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LA POESIA DE CÉSAR VERDUGUEZ GÓMEZ

                          

Más conocido por su obra en prosa como autor de novelas y cuentos, 
por primera vez César Verduguez  publica un poemario, aunque en sus 
relatos ya escribió varias líneas que contienen    imágenes y emoción 
poética, como hizo notar con gran acierto crítico y sensibilidad la 
poeta Norma Mayorga.

El libro titulado  Fuego Diluido en las Venas  registra poemas en 
los que se advierte precisión y economía verbal y que versan sobre 
temas    tradicionales e inmortales,    que siempre fueron una fuente 
de inspiración de los bardos durante milenios, tales como el amor, 
el erotismo, la ternura, la ausencia, el paisaje, la protesta social, el 
dolor espiritual y aun la desolación. Estas motivaciones espirituales 
son expresadas en forma escrita con genuina validez y emoción 
poética por Verduguez.

Son ya proverbiales los paisajes otoñales, como una imagen propia 
del romanticismo y del simbolismo; sin embargo no pierden vigencia 
en la obra que comentamos cuando su autor escribe: que el otoño se 
vaya por el sendero de hojas caídas.

Numerosos    poemas de amor    y erotismo contiene este libro en 
que la poesía y el erotismo van casi juntos con la complicidad de la 
ternura y quizá de lo prohibido: mi corazón con tus ojos conjuga el 
verbo amar.

  Se advierte la influencia modernista de Rubén Darío quien 
escribió:  con el cabello gris me acerco/ a los rosales del jardín,  en 
tanto que Verduguez destaca ese contraste entre la eterna juventud 
del amor y la arbitrariedad del tiempo cronológico, pues en el jardín 
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de la madurez:  es tu risa mariposa/ que    posa como un día de fiesta 
en mi jardín cenizo.

Imágenes  sinestésicas    como por ejemplo: verde cobarde, aguas 
taurinas y otras que parecen responder al credo estético de Charles 
Baudelaire quien propuso la unión de    sensibilidades diversas para 
lograr efectos visuales y auditivos insólitos y expresivos. Tales 
asociaciones prefiguran los hallazgos de los surrealistas: las estatuas 
se inclinan obsequiosas prodigándote raras envidias.

La perenne alegría de estar junto a la mujer amada:  porque mis 
pasos junto a los tuyos/ celebran jubilosos tu cercanía. Con la mujer 
amada todo tiempo resulta breve y a la vez eterno. Quizá por esa 
razón Verduguez atribuye a la mujer una categoría más elevada 
que la de los ángeles pues incluso supera a esas divinidades aladas 
quienes quieren aprender de ella.

Cualidades propias de seres animados son atribuidas a elementos de 
naturaleza física diversa:  son displicentes las nubes y tienen desidia 
las horas. 

Reminiscencias o ecos de la audacia creativa de Luis de Góngora se 
advierten en la poesía de Verduguez:  la noche gallinácea  escribe en 
el poema titulado parado en una esquina donde permanece al parecer 
contemplando las estrellas.

El tedio y el absurdo existencial de nuestra vida pueden transfigurarse o 
convertirse en un paraíso sólo con la presencia  milagrosa de la 
mujer   que motiva el amor y la ternura en que la belleza tiene como 
a uno de sus requisitos al erotismo que, al igual que la pasión, es 
descrita artísticamente con intensidad, pero sin estridencia.

La letra de una  canción tradicional refiere que el mar y el cielo en la 
distancia parece que se unen. César Verduguez intensifica esa imagen 
o visión cuando escribe que en el cielo está el mar.

Uno de los poemas más intensos y dolorosos, es el que refleja la 
ausencia filial del hijo amado:
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Por eso estoy aquí/ empezando a pisar/ la  huella de tus pasos/ en el 
sendero de tu partida/ para llegar al horizonte.

En otros poemas la motivación es la protesta ante la injusticia 
social y contra el  ejercicio del poder político que no se conduele ni 
advierte el dolor que proviene de la desigualdad, la discriminación y 
la indiferencia. Los gobernantes permanecen sor-dios ante el clamor 
popular. Se consideran casi seres divinos y permanecen narcotizados 
por el poder.

Celebramos este poemario en que la intensidad poética se despliega 
en concordancia con múltiples aciertos técnicos como la precisión, la 
escasa adjetivación, las asociaciones  insólitas de sorprendente efecto 
estético y el cuidado con  la cadencia y musicalidad de las palabras.

Jorge Ayala Zelada
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                  Que  Pena 

que  el otoño se vaya por el sendero de hojas caídas

caminando cada vez más lento

mirando las ilusiones deshojadas en el piso

enterrándolas debajo las sombras

tristemente  derramadas por la noche.  
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                   AHORA

se cuelgan de mis ojos tus ojos

tu sonrisa y tu voz

y me los llevo hasta la herida abierta

que viaja prendida a mis venas 

ateridas

por el frío de tu distancia

que me sigue asesinando.
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                  NO DEBERIA

enamorarme de ti 

en esta hora deshabitada 

crepusculando en la fibra más delicada

de mi ser y de mis sueños  

enamorarme de ti  no debería

sin verte de frente al sol que se esconde 

sin esperar que tu mirada se pose

en la rama de mi esperanza. 
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                   HACE POCO

te dejé entrar 

en mi boca abierta 

y tú armada de un run run de gata

te adentraste en sus profundidades

buscando oquedades

y estalactitas carcomidas

mientras mis ojos ruiseñores

se posaban atrevidos en tus pupilas

en la tersa piel  de tu faz hermosa

buscando paisajes de primavera

primaveras para mi sin rocío 

con el ocaso derrumbándose

en el silencio  cómplice de la noche.
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                   AUNQUE NO LO CREAS

mi corazón con tus ojos

conjugan el verbo amar

y juega él con salirse de mi pecho 

o a quedarse detenido

en mitad del rumbo serpentino

con el diástole adelantado

y el sístole columpiando

en el pecho de una mañana 

incierta y brumosa.
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                   ERES MI PRINCIPIO Y FIN

como si fuese  nada

sin embargo ha sido nuestra cuna

y el todo ahora 

presente que se escurre como el agua

de tu vida

nada sabía

de la mía

toda y total es tuya hoy 

desde el origen de tu piel

hasta el punto de la conclusión

de tus humores 

que me incineran  y carbonizan

el aliento que apenas me late
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fundido mi ser en tu cuerpo

expiraré una y otra vez

respirándote por siempre

y convirtiendo mi ser 

en el torrente de tu sangre

para desembocar en el mar

infinito de mi fin.
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